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ESO NO PüEOE PÀSÀR Murmuraciones
El ministro de Gracia y Justicia ha leido en 

el Senado un proyecto de ley de excepción que 
reforma varios artículos del Código penal.

Nos resistimos á insertar sus artículos, por­
que nos ha producido una impresión de triste- 
xa y de desconsuelo tan grande ver que un mi- 
niiiro del siglo 20, que se precia de demócrata, 
ha ido á los archivos de la Inquisición y á las 
disposiciones de aquel rey infame que se llamó 
Fernando, y que la plebe servil y aduladora le 
apellidó el Deseado, á informar las doctrinas 
del desdichado proyecto. ’

¿Qué habrán dicho los autores del Código 
de 1870 que se sientan en el banco azul, y el que 
autorizó el Código revolucionario que preside el 
cuerpo legislativo donde el ministro ha presenta­
do su proyecto?

Calomarde era más lógico que estos libera­
les de hoy, porque jamás usó antifaz para ejef 
cer de tirano.

Lo que se pretende cen esa reforma es ha­
cer, con el nombre de proyecto de ley de difa­
mación, una ley de sospechosos y proclamar la in­
violabilidad de los ministros y la intangibilidad 
de todo funcionado público y de todo señor 
adinerado ó privilegiado.

Se teme la discusión, se pone una mordaza 
í la ploma del periodista y se secuestra el prin­
cipio de la democracia prohibiendo el libre exa­
men y sellando los labios contra todos los abu­
sos, contra todas las irregularidades y contra 
todos los vicios del régimen y de sus gober» 
cantes.

Acaso ha ir fluido poderosamente en el áni­
mo del inquieto encumbrado Its sueltos de in« 
formación que dió á luz la prensa el verano últi­
mo, cuando el ministro realizó su excursión ve­
raniega á Mondáriz.

Querer convertir en delito toda expresión 
proferida con intento de producir molestia ó 
mortificación á una persona, es el colmo. ¿Qué 
entenderá el titular de Gracia y Justicia lo que 

mofííhcacióíi en su sentido gramatical y en su 
sentido legal?

¿Quién va á definir si ha existido ó no la de­
lincuente y punible mortificación? Porque hasta 
la forma en que está redactado el artículo pare­
ce significar que es el propio fftorii/ícado.

¿No es, por ejemplo, morii/icación para las 
señoras, que la prensa venga á diario reclaman, 
do contra el uso de sus monumentales sombre- 
tos en las butacas de los teatros, que privan de 
la vista al espectador que está colocado detrás? 
Pues las señoras tendrán derecho á querellarse^ 
porque preside la intención—dirán ellas—de 
mortificarlas, privándolas deluso de ese adorne» 
con el que están preciosas.

Va usted por la calle, y al que se encuentra 
Usted á su paso le da gana de estornudar. Pues 
1 querellarse, porque lo ha hecho de intento pa- 
la molestar á usted; ó una de esas personas que 
creen buena sombra tropezar la chepa de un jo­
robado, ya se sabe: querella del jorobado» por» 
que se ha tratado de deprimirle.

¡Las querellas que van á producir los atilda* 
áos luises cuando cualquier transeúnte se quede 
•úniirando los inmensos cuellos que usan ó e^ 
estirado continente del amanerado y ridículo 
discípulo de los jesuítasl

Nada, nada, que hemos llegado á la plenitud 
íc los tiempos y de las tiranías, en que no se va 

poder respirar sin antes dirigir la vista, por si 
®sti cerca alguna persona sensible que se consi­
dere fHoriifîcaûa.

¡Que le vengan á su excelencia con las teo- 
flái del Derecho penal roodernol

—Lo escrito escriio está—dirá él para sus 
•dentroB.—Aquí hay dos castas! la casta de los 
piivilegia(jos, para quienes se pretende hacer 

y la casta de los desheredados, contra 
quienes se establecen sus disposiciones.

Gracias que eso no puede set ley, pero, en 
’^•mbio, es una página gloriosa para esta etapa 
de mando del partido liberal y una enseñanza 

para ¡og verdaderos liberales y demócratas 
todavía esperan algo del régimen actual,

A. A.

*** I-♦♦ ♦a.a ♦ ♦ ♦♦■♦♦i»*'*

Parece seguro que el Sr. D, Nicolás Salrae- . 
rón aceptará la jefatura de los republicanos ra­
dicales españoles.

Esta esúna noticia grata que habrá de levan­
tar los espíritus, dando alientos para luchar con 
energía.

¥a era hora que el ilustre expresidente de la 
República saliera del mutismo á que se había 
sometido voluntariamente.

Con la noticia anterior coincide la de que se 
trata de fundar un periódico republicano con 
todas las condiciones necesarias pirra que'logre 
la. mayor circulación posible, y que, en unión de

Fais, levante los entusiaímos por la idea re­
publicana.

Por lo que se ve, la marea democrática se 
mueve, avanzando por encima de esta descom- 

’ posición generaren que vivimos.
* 

. * *
Las Cortes actuales nada bueno dan de sí.
Las iniciativas dé Icís” señores ministros fu- 

sionistas se han congelado al llegar al Palacio 
de Oriente, en donde, si claramente no le po« 
nen el veto, aparentemente son acogidas con 
desconfianza.

El proyecto acerca de la difamación y la ca­
lumnia, que tanto ruido viene dando, es recha­
zado hasta por el Sr. Silvela, á quien hay que 
hacerle el honor de reconocerle más buen sen» 
tido que á todo el ministerio fusionista.

Es cosa palpable y fuera de toda, duda que 
na llegará á aprobarse tan estupendo engendro 
mirristeriát, y qué ef 3t. Montilliserá ürro de 16s 
ministros que habrán de abaooonar su cartera 
en la próxima combinación ministerial, ya por 
las discusiones del Parlamento, ya por insistir el 
Sr. Sagasta en retirarse de la lucha por necesitar 
descanso.

* * *
Los telegramas nos dan noticias de un suce­

so desagradable ocurrido en Castellón en el día 
de ayer, para el que habían fijado los carlistas 
la celebración de una romería á un monte.

Reunidos todos los clericales en sitio opor< 
tono, después de los consiguientes ladridos de 
¡Viva el Papa rey!, comenzaron á ascender por 
el monte

No bien habían llegado á la falda, vieron con 
ojos espantados que un fuego horroroso había 
hech© presa en los árboles, y, un encomendarse 
á la Virgen ni á santo alguno, arrojaron están» 
dartes y pendones, y pusieron pies en polvo­

so’®’ . ... I-r-iCastigo de Dios!—les gritaban los ele­
mentos liberales al verios huir despavoridos.

No bien repuestos del susto que sufrieran, co­
mo los neos son tenaces, comenzaron á dar vi* 
vas á D. Carlos, á cuyas voces acudió là masa 
liberal de Castellón contestando con vivas á la 
libertad. , ,

Decididamente las provocaciones de la gen» 
te reaccionaria traerán días de luto á la nación 
española.

***
La cuestión del personal 

va á traer al municipio 
sevillano guerra horrible 
y pavoroso conflicto.... 
Poique esas son las cuestiones 
á las que aquí se da oídos, 
como cuestión de garbanzos 
entre cuatros señoritos.

* 
* *

El que, hasta hace pocos días ha estado ejer­
ciendo de alcalde accidental en el vecino pue. 
blo de Coria del Río, nuestro querido amigo don 
Fernando Asián, ha dado una prueba patente 
del aranr á su pueblo y de lo beneficiosas que son 
las iniciativas, cuando éstas se llevan á cabo 
con el desinterés y empeño que demuestra el 
que tiene buenos sentimientos.

En la feria de aquel pueblo estableció dicho 
Sr Asián una tómbola de caridad para con el 

1 producto de ella construir,, una casa-habitadóo 
' que fuerá sorteada entre los pobres de aquella 
; localidad. . - , -j j

Su loable pensamiento na sido coronado con 
el tt'ayor éxito, y ya han sido citados á concur­
so todos los roaesir s albañiles de dicho pueblo 
para que presenten proposiciones.

Ya se conoce que el Sr. Asián no pertenece 
á los partidos monárquicos, y de alguna manera 
tenía que dejar bien sentado su pabellón de 
hombre honrado y demócrata al pasar por la 
alcaldía del vecino pueblo de Coria del Río, en 
el que figura como uno de los más valientes 
campeones de la República desde largos años ha.

«**
Leemos en un periódico de Málaga!
«Todavía en Gibf|Uw existo la pona do

No hace muchos días que el magistrado de 
Policía condenó á dos españoles, uno de ellos 
de esta provincia, acusados de vagancia, y de 
haber intentado cometer un hurto, á la pena de 
azotes, aplicado con vara de abedul.»

¿Pero existe todavía esa pena en Inglaterra? 
¿A que vamos á tener que canonizar todavía 

á la policía española por humanitaria?
Cuando se entera uno de estas cosas se cree 

todavía más español de lo que es.

Carrasquilla.

La reforma municipal
El rainistio de la Gobernación ha leído en el 

Senado las bases para reformar la ley municipal 
vigente, precediendo á su lectura una exposición 
de motivos hecha verbalmente por el orador, pa­
ra justificar y fundamentar su proyecto. Que Mo­
ret habla muy bien y es hombre cultísimo y á lo 
moderno, lo sabe todo el mundo, y nosotros no 
hemos de negarlo, por lo mismo que somos ad» 
versarlos irreconciliables del versátil político y 
del acomodaticio ministro de la revolución y de 
Ruíz Zorrilla, y luego consejero Bumiso y obe­
diente de la restauración y de sus sucesores. Ni 
le conocemos, ni le pedimos, ni le debemos ñas 
da, ni se lo pediremos. Para nosotros, los que 
traicionaron á la revolución y volvieron la espal­
da á la democracia pata hacerse servidores de la 
monarquía, son traidores á la causa del pueblo y 
como á tales les tratamos, y cuanto más encum­
brados estén, mayor será nuestra censura.

Pero hemos de convenir en una cosa: el pro­
yecto del ministro de la Gobernación es un pro­
greso, y representa un trabajo ímprobo y un co­
nocimiento profundo de la vida municipal fuera 
de España, y de la manera de ser de nuestras 
comunidades. Adolece, sin embargo, de toda 
obra hecha bajo la presión de un poder, no di­
remos despótico, pero poco menos, que necesi­
ta para su desenvolvimiento y para su vida, de 
no desprenderse de facultades y atribuciones que 
se apropiara arrebatando sus derechos á las vi­
llas y ciudades, á la vez que privaba á las perso­
nas de la primera de sus facultades» la de regir 
su hogar, porque los municipios no son sino el 
hogar común de muchas familias que viven agru­
padas dentro de ciertos límites concertados por 
las familias mismas donde residen sus dioses fa» 
miliares y donde conviven con sus recuerdos y 
se han creado los medios necesarios para satis­
facer todas sus necesidades.

El señor Moret quiere devolver á los pueblos 
la facultad que les reconoció la Revolución y la 
República de elegir sus alcaldes. Que se consig­
nen en la Ley los derechos de regirse y admi­
nistrarse con absoluta independencia del poder 
central y del Estado; que se aparte de ellos todo 
cuanto baga relación con las elecciones y con la 
vida política del Esudo para destruir el caciquis­
mo y acabar con los vicios de una administra­
ción que no tiene de tal más que el nombre, y 
qne no sirve de otra cosa que para vejar v opri­
mir al vencido ó al desheredado del cacique ó 
de sus protectores. Aplausos merece quien así 
piensa y quien así procede, y con esto, y con ha­
cer el catastro anunciado, modificando la ma* 
ñera de ser de la propiedad para que evolucione 
por sí y 00 esté á merced del señor del predio, 
sino que la tierra sea la verdadera dueña y la cau­
sa de la propiedad, no el efecto y probable­
mente habrá algún pensamiento orientado por 
este lado—algo habríamos adelantado y mucho 
se habría hecho por el progreso de nuestro pue­
blo y por el aumento de la riqueza, y mucho por 
la emancipación á que aspiramos.

Pero el proyecto del ministro de la Gober­
nación, ó no pasará de tal, ó tendrá que sufrir 
hondas modificaciones; porque las clases direc­
toras que apoyan el légimen y los hombres po­
líticos que dominan, na consentirán que paseo, 
porque con él firmarían su sentencia, si no de 
muerte, seguramente de ostracismo, y tenemos 
la evidencia que el mismo autor está convenci­
do de esta verdad, y es, quizás, el primer adver­

sario de su proposición.
No tenemos espacio para extendernos más, 

y la índole del periódico umpocolo permite; pe­
ro sepan nuesuos lectores que nosotros, yendo 
mucho máa lejos, nos contentwUwos con

un ministro monárquico nos diera eso, que no
nos lo dará.

A.

Correo relámpago
Tal llaman los yankees al que se está ensa­

yando á un mismo tiempo entre Chicago y New- 
York, San Francisco y New Orleans. En Europa 
se hacen también los primeros de ese nuevo sis­
tema postal destinado á dar rudo golpe al te­
légrafo y al teléfono y á prestar grandes y 
verdaderos servicios á todas las clases socia­
les.

Hace algunos años que funcionan dentro del 
perímetro de las grandes capitales los tubos neu­
máticos para llevar de un extremo á otro y con 
gran rapidez la correspondiencia particular y 
oficial.

Pero tal sistema, á consecuencia del enorme 
gasto que supone y de otras dificultades que n* 
es del caso citar, no ha podido adoptarse para 
las comunicaciones postales á grandes distan­
cias. Urgía, dadas las necesidades crecientes y 
el desarrollo cada vez mayor de la industria y 
comercio, hallar un nuevo sistema postal más 
rápido que el que ahora se emplea. Ya se haba» 
liado. Veremos los resultados que da.

El invento es sencülo. Consiste en una vía 
aérea de un solo rail por el que circulará una po­
tente corriente électrica. A ese rail» que no será 
otra cosa que un grueso alambre, se adaptarán 
unas ruedecillas, cada una de las cuales sosten­
drá un gancho de veinte centímetros de longi­
tud. A este gancho se suspenderá una cajita. La 
cajita contendrá la correspondiencia. Y en cuan­
to se le dé suelta esa cajita correrá á lo largo del 
alambre á la velocidad verliginasa de 400 kiló­
metros por hora.

Como el gasto que produce el sistema, y que 
consiste en la fuerza eléctrica empleada, es el mis­
mo si se envía una caja de correspondencia que 
si se envían ciento ó mil, las expediciones se 
harán de cinco en cinco minutos, y así, una car­
ta depositada en un buzón de Madrid, ponga­
mos por caso, se recibirá en Barcelona á las 
cuatro horas escasas de haber sido echada al 
correo. Entiéndase bien que esto es una simple 
suposición, puesto que probablemente pasarán 
decenas enteras de años sin que en España se 
implante el nuevo sistema; pero no así en el res­
to de Europa ni en América.

El gasto que representa lo instalación de 
nuevo sistema postal no excede de 3.000 pese- 
tus por kilómetro, y el de la producción de la 
electricidad es mucho más pequeño, como pue­
de suponerse. Con sólo aumentar cinco cénti­
mos el precio del franqueo se cubrirán gastos.

Verdad es que disminuirán de un modo sen­
sible los ingresos de telégrafos y teléfónos; peto 
aumentando los postales se llega á un presupues­
to nivelado de comunicaciones, además de con­
seguir que éstas sean rápidas y seguras come 
nunca. Los beneficios que de ello reportarán el 
comercio y las industrias, la delperiodismo sin­
gularmente, son incalculables. La mitad cuando 
menos de los telegramas podrán sustituirse por 
cartas extensas que permitan conocer detalles de 
cuanto convenga, que hagan, por decirlo así, que 
los industriales vivan á un tiempo en la población 
donde producen y en aquellas donde venden ó 
compran sus manufacturas y las primeras mute» 
rias.

Gracias á un ingenioso sistema de aisladores, 
las cajas postales que circulen por la red eléc­
trica aérea podrán detenerse en todas las estacio­
nes que se quiera. La línea no tendrá má 1 de 
tres metros de altura y gracias á su ligereza po­
drá instalarse á través de terreno más accidenta­
do, siguiendo por lo tanto la línea recta para 
aumentar la velocidad de las transmisiones.

Veremos cuántos años trascurren antes que 
en España se hagan los primeros ensayos de 
tan útil progreso.

Marco Polo.

SGCB2021



ommnoM»»:
JE If Ë
>MaK9*5nBnBu«oaHa«uM«naiaiv«MMMMr^jacw

El fin del mundo
(pesadilla)

Creía encontrarme en el fondo de Rusia, en 
una modesta casita de campo. Una gran estan­
cia baja coo tres ventanas. Los muros están en­
calados, no hay muebles. Delante del edificio, 
una iumcQsá'llanura desierta que desciende gra 
dualmccté hasta perderse à lo lejos. Un cielo in­
coloro se cierne sobre ella cual una cortina pá­
lida.

No estoy solo; unas veinte personas se hallan 
conmigo en la habitación, tedas gentes plebe" 
yas, sencillamente vestidas. Deshtanse en silen­
cio, Se esquiven unas á utras, y, sin embargo, 
se dirigen sin cesar miradas intranquilas.

Ninguno sabe por qué se encuentra en aque­
lla casa ni quiénes son las personas que con él 
están allí. En todas las caras reina una tristeza 
angustiosa. Unos tras otros se acercan lodos á 
las ventanas y miran con empeño, cual si espe­
rasen algo que ha de venir de fuera. Vuelven 
después á andar, a deslizarse como fantasmas.

Entre nosotros se mete un muchacho de cor­
ta estatura; gime casi sin parar, con voz monó* 
tona y delgada: <¡Papa, papá, tengo miedo!> 
Este gemir quejumbroso me lastima el corazón, 
y ptincipio también á sentir miedo.... ^De qué?... 
Lo ignoro.... Solamente presiento que una dcs'< 
gracia, una grandísima desgracia llega.... se acer­
ca á nosotros.

¡Y gime de nuevo el muchachol ¡Ah, si pu­
diese marcharme de aqull ¡Hay una pesadez as­
fixiante.... intranquiiizadural... Pero es imposible 
salir de aquí. ]Ei cieio parece sudariol... No co­
rre viento.... Nada se mueve.... ¿Será que haya 
muerto hasta el aire?

Salta de pronto el chiquillo, marchándose á 
la ventana, y grita con voz llena siempre de es­
panto:

—¡Mirad, mirad! ¡La tierra se ha huodidol
—¡Cómo! ¿Se ha hundido?
En efecto: antes habla aid una liauuia delan 

le de la casa, y ahora nos encontramos en la 
cumbre de una inmensa montaña. El henzonu 
se ba derrumbado, ha huido.... y un abismo ne­
gro, abrupto, ancho, se abre delante de la casa.

Nos estrechamos todos en las ventanas; el 
terror hiela nuestros corazones.

—¡Ahí está la desgracia, ahí estál—murmura 
mi vecino.

Y hete aquí que toda la lontananza del hori­
zonte comienza á moverse, á subir y bajar, for­
mando pequeños mogotes redondos y agitados.

—¡Es el mar!—pensamos todos á un tiem­
po.—¡Viene á tragarnos á ludosl... Pero, ¿cómo 
podrá crecer y elevarse hasta taies alturas?

Y, sin embargo, crece y sube espantosamen­
te.... Ya no son mogotes aislados que se aguan; 
una ola enorme y monstruosa abarca todo el 
círculo del horizonte. Vuela.... Se precipua so* 
bre nosotros.... La precede un huracán helado, 
arremolinándose entre las tinieblas.... Todo tiem­
bla alredor.... ¡Y allá, entre aquella masa negra 
que se abalanza hacia nosvtios, se oye el esUepi- 
to del trueno, los ladridos de mil fauces de 
hierro!

¡Ah! ¡Qué mugir, qué aullar! ¡La nena mis- 
ma es quieu ruge de ler/orl ¡Ha uug-do su fin, 
el fio de todo!

Lanza el muchacho su prostrer suspiro.... 
Quiero asirme á mis compañeros.... Pero ya nos 
vemos todos aptasiadcs, sepuiius, anegados, 
arrebatados por aquella ola negra con la tinta, 
helada, atronadora....

¡Las tinieblas.... las tinieblas eternas!...
Sin poder casi respirar, me despené.

Ivan Turcuenef.

De aclualidad
Los generales boers telegrafiaron al alcalde 

de Nantes expresándoles su sentimiento por no 
poder asistir á la inauguración del monumento 
erigido al coronel francés Villebois que murió en 
el Transvaal peleando contra los ingleses.

Un periódico francés dice que el jefe del go­
bierno Combes ha convocado para mañana á 
una reunión en el ministerio del loterior á los re­
presentantes délas compañías hulleras.

Dicen de Nueva York que en la línea del 
Northern-Pacific (territorio de Montana) los la­
drones saquearon el tren correo.

Los empleados lucharon con los bandidos, 
resultando muerto el maquinista.

Robaron una saca con pliegos de valores.

En Barcelona la policía ha detenido á tres 
individuos, ocupándoles 1.500 francos en mone­
da falsa de uno dos (átocos.

Búícasc el'punto dorde se fabrican.

Dicen de Valencia que en la calle de Ruzafa 
ha habido una riña entre el redactor de jPue^ 
á/e, Manaut y otro redactor de La Lu£^a.

Este intentó agredirle con una navaja y Ma­
nant defendióse con un bas .ón y rompió dos cos­
tillas á su adversario.

Redrigañez propóoe.se leer mañana el proe 
yecto reformando la ley de clases pasivas.

Dicen de Barcelona que en Mataró rompiéj 
ronse las negociaciones entabladas para resolver 
el cocflicto obrero.

La A"amblea republicana del partido federal 
se constituyó acoche bajo la presidencia de Va­
llès y Ribct.

A consecuencia de la lectura de una carta 
que dirige éste á los federales de Reus, promos’ 
vió^e un escandalazo monumental.

Terminó la reunión á las tres de la madru<f 
gada.

Telegrafían de Madagascar que ha habido 
terremotos.

El Consejo de Estado del Norte de Arnérica 
dictaminó en la cuestión de Panamá, declaran­
do propietaria á Francia.

Los socialistas polacos, austríacos y rosos 
separáronse por completo de los socialistas ale­
manes.

París.—Li Afaítn acoge el rumor de que el 
viaje del rey de Portugal a Inglaterra es con ob­
jeto de Si licitar su apoyo para un empréstito.

En la elección de senadores de Valladolid 
triunfó la coalición.

Comenzaron en Valencia las fiestas del cuar­
to centenario de la Universidad.

Anoche hubo es[ lécdidas iluminaciones.
I'iscribiéionse más de mil maestros, toman­

do parte en la asamblea pedagógica.
Latxposición bibliográfica será notable.
El decorado de la Universidad presenta her­

moso aspecto.
L -s medallones representan á los maestros 

de la antigua Universidad.
Llegó Melquíades Alvarez.
An che dio un concierto la capitia de Mana- 

cor: fué ovacionada.

En Roma, Catania y Sinacusa, á causa de un 
ciclón con lluvias, se han desbordado tres ríos 
inundando cerca de lo kilómetros, desvastándo­
lo tedo.

Los campesinos pedían socorro desde los te­
jados.

Son numerosos las víctimas y continúa la llu­
via torrencial.

Calais.—El sindicato minero ha publicado 
un manifiesto exhortando á la continuación de 
la huelga.

La £^0ca acoge el rumor de que en breve ha­
brá crisibi que planteará Montilla, molestado por 
la actitud de algunos ministros respecto al pro­
yecto sobre diíamación.

También se dice que varios de la mayoría se 
proponen acosar á algunos ministros con pre« 
guútas é interpelaciones.

De paso para San Sebastián llegó á Madrid 
Derouiede.

Saludáronle varios compatriotas.

En el Paraninfo de la Universidad de Valen­
cia Be ha inaugurado el curso de extensión uni­
versitaria.

Las calles y la ciudad están engalanadas.

Montilla niega fundamento al suelto en que 
£a Epoca asegura que se propone dimitir.

Salm erón aceptó la jefatura de los diputados 
radicales.

Veragua conferenció con Sagasta, informán­
dole de la marcha de los trabajos de la Junta 
constructora de la escuadra.

Labra consumirá en el debate del Senado el 
turno correspondiente á Fernando Gonzalez.

Eu el Teatro Eldorado verificóse mitin de 
los dependientes de comercio y abogaron por 
el descanso dominical.

SegÚQ noticias de Dunkerque, á pesar de 
ser domingo trabajóse en algunos buques.

Bertío: Puket, jefe liberal de los moderados 
del Reschstag, está moribundo á causa de un 
ataque de apoplegía.

En Barcelona celebróse la segnnda sesión de 
la asamblea de dependientes de comercio y 
constituyóse la federación española, con discur­
sos contra el capital.

Proyectolaiidable
En nuestro número del sábado último dedi­

camos á la nueva sala de operaciones construid 
da en el hospital de Sao Juan de Dios los elo­
gios que tan filantrópica obra merece, y pusi­
mos al mismo tiempo de relieve la constancia y 
esfuerzos realizados por el notable rc'l^dico don 
José Sánchez Lozano para llevar á feliz térmi­
no sus iniciativas.

Pocas veces, como en la que nos ocupa, ha 
habido motivos para encomiar el esfuerzo unido 
de la caridad y la ciencia para réalizar un bien 
hermoso.

Sí, esa sala de operaciones, dotada con to­
das las condiciones que la higiene y la cirugía 

A aconsejan, para servir de amparo en sus dolen­
cias al pobre desvalido, merece, 00 la frase del 
elogio acomodaticio, tan usual y corriente en los 
tiempos actuales, sino las que dicta el entusias­
mo lincero que produce la contemplación de 
una obra humana de filantrópica grandeza.

Pero en ese depar amento que acaba de 
inaugurarse en el hospital de San Juan de Dios, 
merced á los esfuerzos del Sr. Sánchez Lozano, 
apoyado por cuantas personas sienten latir en 
su alma el|oobiiísimo sentimiento de la caridad, 
falta a¿¿o que precisa hacer para que la obra 
quede lo más completa que sea posible.

De eso se trata, y en vías de realización está 
un proyecto laudable, cuya realización corres» 
ponde en primer lugar á la prensa sevillana, y en 
seguodo á cuantas personas le presten su apoyo.

Por hoy nada más decimos. Mañana sere­
mos más explícitos al ocuparnos de lo que hasta 
ahora no pasa de ser un proyecto que, como 
antes decimos, redundará, caso de realizarse, en 
beneficio de esa obra que la caridad y la cien­
cia hermanadas ha llevado á cabo, para honra 
de Sevilla y de su iniciador, el ilustre médico 
D. José Sánchez Lozano.

Los periódicos
Uu periódico hace ciertas reflexiones que en­

vuelven no poca amargura é ironía, acerca de la 
dificultad con que la prensa tropieza para contentar 
al lector.

Quizá la nota que da sea algo forzada; pero ha­
brá que convenir en que no todo lo que dice es in­
fundado.

Publicar un periódico—afirma—os el más agra- 
í¿a¿>¿e (¿e ¿os trabajos, Si Be ocupa mucho de política, 
nadie quiere leerlo; si no ee ocupa, sucede lo mismo.

Si los artículos son largos, resultan indigestos: 
si cortos, no tienen significación alguna.

Si el tipo de la letra es pequeño, lastima la vista; 
si grande, no tiene lectura.

Si inserta telegramas, el lector cree son otras 
tantas mentiras; si los suprime, dice que eso no ea 
serio y lo hace por conveniencias económicas.

Si se ocupa de asuntos de la ciudad, los campesi­
nos se quejan de que nadie les hace caso; si de cues­
tiones rurales, el habitante de la ciudad protesta de 
la ¿a¿a que se le da.

Si publica una sesión de amenidades, se le cen­
sura porque no trata de cosas serias; si habla de 
asuntos formales, se le moteja de no saber distraer 
al lector.

Si relata un acto público observando imparciali­
dad, se le recrimina llamándole insulso; si lo calla, 
es porque carece de información.

Si el director va á igieaia, se le tilda de clerical, 
de retrógrado, de obscurantista; si no va, de hom­
bre sin fe ni conciencia.

Sí atareado con la dirección de su periódico 
permanece largas horas en su despacho, se asegura 
que lo hace por miedo de ser visto; si, por el contra­
rio, sale con frecuencia y acude, por ejemplo, á un 
café, todos exclaman: ¡qué descuidado, más valiera 
que se ocupara un poco más de su cometido.

Los ¿ornóos gustan sólo á los interesados. 
Los /a¿os ofenden á los aludidos.
Solamente los niños reciben los periódicos con 

benevolencia y hasta con alegría.
Porque le sirven para hacer gorros de papel.

Contrasentido
Dice Cano y Masas, si no me engaña la me­

moria, en una de sus aplaudidas comedia^, que 
el sentido común es el menos común de todos 
los sentidos.

Algo aventurado me pareció el retruécano 
cuando, siendo yo joven todavía, lo oí por vez 
primera» pero, á medida que con las canas ad­
quiero el triste don déla experiencia, voy refor­
mando mi opinión y acabaré seguramente por 
aceptar como axiomática la frase del citado au­
tor.

PoiK^Ut la Ytrd^ es aue, dsbleudo W «seJ

I senlido un atributo de la inteligencia hutu' 
son rauches, muchísimos, los que carecen 
Que adolezcan de tal falta los.tqntog (Jjp 
miento y también aquellos que han nieoogpi" 
ciado los beneficies de 1-1 instruccióo «oí" ’ COR), 
prende; más da grima y apena el ánimo ver 
éstos mundos de Dios á tantos hombres ¡lusn- 
dos y hasta superintelectuales, según tnodeipj 
calificación, que, atecitos individual y coleciiv^. 
mente á su conveniencia particular, en vez, jç 
someterse á las reglas icflexib'es déla lógica Ij 
tratan con el mayor desprecio. ’

Tedas esas gentes están obligadas á tener 
sentido crmún,pero no á ejercitarlo, por lo viste 
y así anda con úomente la razón por el suelo 
se imponen en multitud de ocasiones la inju.ij, 
cia y el error.

Desde el bondadoso padre de familia á quien 
la esposa é hijos trastornan el sentido, arraccan- 
do á su débil carácter concesiones reñidas con 
la prudencia moral y económica, hasta el alcal. 
de de real orden ó electo popularmente (parad 
caso es lo mismo) que con todo su talento resuba 
en el concierto administrativo un detestable 
maestro director; desde los encargados de inter, 
pretar las leyes, hasta los sabios por excelencia 
llamados á proponerlas, discutirlas y aprobar- 
las, el que más y el que menos corroboran con 
lamentable frecuencia la máxima de Cano j 
Masas.

Sí, señores; aunque parezca raro, tratándose 
de aquellas preclaras inteligencias, los propios le- 
gisladores, dicho sea sin ánimo de ofenderles, 
a¿iíuaní¿o ¿>onus dan evidentes pruebas de ha­
ber perdido el sentido común.

No hablo á tontas y á locas, sino apoyado en 
textos.... que caben en una misma ley, como doi 
gallos en un mismo gallinero; y á pesar de queí 
cada momento se presentan casos prácticos de 
mi aserto, me limitaré á demostrarlo en el terre­
no de las suposiciones.

Supongamos, pues, que Antonio, un mozo ni 
guapo ni feo, sin bienes de fortuna, pero laborio­
so, inteligente y con una colocación remunera­
da á conciencia, se enamora de Rosa, una agra­
ciada muchacha, á quien ha conocido en cierta 
tertulia familiar, y logra ser correspondido. ¡Hay 
cosa más natural!

Lo que al principio d9 pasa de agradable 
pasatiempo ó novelesco amorcillo, conviértese á 
los tres años de honestas relaciones, que sólo los 
padres de la niña no saben ver, en una pasión 
formal, de esas que exigen imperiosamente, en­
tre buenos cristianos, la inmediata intervención 
del cura. Como las intenciones de Aótonio sóo 
rectas, resuelve, de acuerdo Con su amada, dar 
publicidad al asunto y formular en regla la peti­
ción de aquella mano en que cifra su felicidad 
presente y futura. ¿Acaso no lo han pensado 
bastante? Además, él pasó ya de los treinta y ella 
se aproxima á los veintiocho. ¿Para cuándo lo 
dejan?

Supongamos también que, por fas ó por ne­
fas, la razón no viene á cuenta,los padres deRo­
sa contestan á la demanda con una rotunda ne­
gativa, siendo inútiles las lamentaciones filiales 
y (oda mediación amistosa, para que depongan 
su intransigente actitud. No entra en sus cálen* 
los que la niña se case.... tan pronto. ¡Si, al me 
nos, se resignaran á esperar pacientemente otros 
diez ó doce años!

El gozo de nuestros héroes en un pozo. ¡Ules 
6 doce añosl ¡Puesya podían espetarlos senta­
dos! Por fortuna, en medio de su desconsuelo, 
se acuerdan de que existen leyes protectoras pa' 
ra los amantes que quieren ir directamente ál 
altar, sin previo escándalo, á que otros menos es­
crupulosos han apelado en anák gas circunstan­
cias; y, bien á pesar suyo, recurren á ese recurso 
extremo.

Presto, un notario, acompañado de los dos 
testigos correspondientes, se apersona en el do­
micilio de Rosa y, con las formalidades de cajón, 
notifica al cariacontecido papá la determinación 
de su hija, solicitando el oportuno permiso que, 
por supuesto, es negado en absolute.

Ya está la cosa hecha. A hallarse todavía la 
doncella bajo la patria potestad, el juez la saca 
ría depositada, y álos tres meses cabales pcdiM 
unirse en santo lazo coo Antonio, si tal fuese 
aÚQ su voluntad; pero, como frisa ya en les vein­
tiocho, huelga este requirió, toda vez que, go’ 
zando de libre albedrío, le asiste el derecho de 
abandonar el hogar paterno y de trasladarse á 
donde mejor le cuadre.

Y aquí entra lo gordo, de que nos dará clara 
idea el siguiente diálogo entre el novio y los va* 
ríos abogados á quienes sucesivamente va con* 
sultando,

—¿De modo, que ya podemos casarnos?
—Sí, señor; en cuanto transcurran tres mí* 

ses, á contar desde el día de la notificación no* 
tarial.

—¡Cómo! No comprendo á (|ué cooduceéí* 
U denjora.
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